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INTRODUCIÓN 


Durante muchos meses guardé el poema que da cuerpo a esta pequeña obra porque no 
tenía claro que podía hacer con él. Lo escribí porque sentí que era una necesidad espiritual 
de escribir un poema a la persona que me propició temas para escribir muchos de los 
artículos y hasta libros que he escrito durante más de 50 añ os, dentro del contexto del 
ajedrez, p ero n o tenía c laro cómo e nlazar e | poema co n e 1 p eriodismo a jedrecístico 
y ni siquiera hoy estoy seguro de que sea correctolo hecho. 


Por una parte, el poema es muy extenso, y siento que reducirlo por esa única razón, seria 
negar el interés que todavia hoy tienen para muchos lectores la poética en un estilo épico 


solo que producido no en el campo de batalla, sino en un poético tablero de ajedrez. 


Pero... a fin de cuentas, tratándose de un homenaje muy personal a esa gran figura del 
ajedrez mundial, que fue Robert Fischer, que importancia puede tener la extensión de un 
poema, cuando el objetivo que persigo es compartir la obra con los amantes del ajedrez y 
la poesía. 


Ysiespara aj edrecistas, e ntonces | o que n o d ebe fal tar en s u contenido, es u na 
interesante partida, que precisamente, no sea muy extensa; y nada mejor que traer a 
estas páginas una extraordinaria partida, que forma parte del poema, porque además de 
ser ajedrez magistral, es historia y es poesía. 


Nace así esta extraña obra, en la que por fin logro unir en un sentimiento único, ajedrez y 
poesía, en un homenaje p ersonal a e sa gran figura del tablero, a quien por timidez 
nunca pedí un autógrafo, aunque tuve la posibilidad de trabajar para él, por ser 
parte del equipo técnico que atendió "en vivo” el desarrollo de muchas de sus 
memorables partidas, en los días del "IW Capablanca In Memoriam”, la Habana 1965, y 


en la "XVII Olimpiada Mundial de Ajedrez”, la Habana 1966. 


La Habana, 16 de julio del 2021 


RECORDANDO A BOBBY FISCHER 


Como potro salvaje fue rebelde en vida. 
Desde muy joven tomó las riendas de su destino 
y se enfrentó a la cofradía, 
que según él, siempre le acechaba. 


Algunos jamás lo entendieron 
o siempre le temieron 
pero la fanaticada que siempre le seguía, 
supo valorar justamente su causa, 
porque en cada partida reinaba la osadía, 
siempre chocaban las espadas. 


Palmo a palmo fue recortando las distancias, 
y un día fue el mejor, 
Incuestionablemente el mejor, 
y la corona mundial brilló entonces con un fulgor inédito, 


pulida en batallas hasta entonces desconocidas. 


No importa que después desdeñara de ella 
sín apenas disfrutarla: 
la puso en manos del Principe Karpov 
que dicho sea, resultó digno de ella, 
pero sin renunciar jamás al cetro, 
que a espaldas de todas las leyes 
defendió contra Spassky, 


en la demorada revancha. 


Y con su ausencia inesperada el mundo del tablero 
se llenó de incógnitas, 
y el ajedrez mundial, de nostalgia, 


aunque maestros y aficionados, 
nunca dejarán de repetir sus partidas, 


y repetir anécdotas ya añejadas. 


Nadie como él maniobró la caballería. 

Fue esa una de las características de su juego, 

Recordemos al menos una de ellas, 
que dio la vuelta al mundo en pocas horas, 
(en días en que la electrónica apenas se conocia) 

de la cual fuí testigo jugada a jugada, 

porque fui el mensajero que tras bambalinas, 

llevaba y traía en cada partida 


los lances que los contenientes se cruzaban. 


Fue una lucha corta, pero violenta. 

Batalla campal en los predios de la Gotemburgo, 
porque jamás Fischer rehusó un gambito, 
(jugarle un gambito era peor que una herejía declarada) 
Su oponente de ese día fue Tringov, 

y proponer a Fischer el gambito del peón envenenado 
fue un verdadero reto, en plana cara. 

Tríngov era un experto en la materia, 
lo había jugado antes, con blancas y con negras, 

y eso hizo más desafiante el desafio a puñaladas. 


Pero la Diosa Caíssa de cuando en cuando, 
toma decisiones frias y arriesgadas, 
(Kasparov bien lo sabe y bien lo dice), 

y el torneo de La Habana resultó el lugar perfecto, 
para que el Ajedrez ocupara los primeros planos, 
con las mejores jugadas... 


Por primera vez en la historia de los grandes torneos 
los contendientes de una partida 
(las partidas contra Fischer) 
no se enfrentan tablero de por medio, 
en la misma Sala. 
En este caso Fischer juega desde Estados Unidos, 
y sus oponentes desde La Habana. 


Por eso en esta partida Tringov juega desde Cuba, 
en la sala del Torneo Internacional Capablanca In Memoriam; 
y Fischer, desde el Marshall Chess Club 
en la ciudad de New York, 
Jugando la partida a distancia, 


sin ser a distancia. 


¿Y yo quién soy, simple mortal, juguete del destino 
en esta historia? 
¿Por qué aparezco aquí, en medio de la batalla? 
¿Qué papel me ha asignado la suerte de tener suerte? 
Pues con solo 17 años, 


ya daba los primeros pasos como árbitro, 
y entraba por la puerta grande, 
o la mismísima Historia me empujaba. 
Seguramente fue la diosa Caissa, 
quien me designó para ser el mensajero, 


que llevaba y traía las jugadas. 


Simple misión... 
¡Servir de intermediario de cada jugada! 
Desplazarme constantemente 
entre la mesa del oponente de Fischer 


y el teletipo que trasmitía las jugadas, 


escondido tras las cortinas del gran Salón Embajadores, 
porque el aparato hacia mucho ruido 
y molestaba. 


Y así comenzó la partida, 
por los trillados caminos del "Gambito del peón envenenado”; 
pero sín antídotos, cada quién con sus propias armas... 
ante un público donde siempre hay algún aficionado conocedor, 
que narra a todos la lides de la batalla. 


De pronto la teoría se acaba y Tringov muestra sus armas. 
Se lanza por un camino inexplorado, 
que seguramente ha explorado en el silencio de muchas madrugadas. 
Fischer acepta el reto y se mete, con la fiera, dentro de la jaula. 
El público huele el peligro y las gradas enmudecen. 
Todo indica que Fischer ha caído en una mortal trampa. 
En la sala de juego la tensión crece por momentos. 
Hasta los Maestros participantes, 
indiscutibles figuras mundiales, 


piensan que Fischer ha perdido esta batalla. 


Por las redes internacionales de la época 
ya casí se anuncia su derrota, 
mientras junto al teletipo, 
detrás del telón de la sala de juego, 
un pequeño tablero de comprobación 
reproduce la posición actual de la partida; 
y este humilde servidor de Caissa, 
testigo único y afortunado del gran momento, 


simplemente espera... 


¿RendiráFischer su Rey? 

Gran noticia sería, algo para contar a mis futuros nietos. 
¿Cómo es posible que el joven genio aceptara el reto, 
sin tener un antídoto, sin haber previsto nada? 

De un momento a otro llegará la rendición, 


y mi joven vanidad tendrá algo nuevo para contar... 


Más de pronto se activa el traqueteo del teletipo, 
que asemeja una ametralladora que lanza jugadas sin parar. 
Llega la respuesta de Fischer, pero no se rinde... 
Miro la jugada en el tablero y no comprendo nada. 
Solo un simple movimiento de caballo, 
cuando la muerte lo acecha... 


¿Será un error mecanográfico? 


Verifico en New York sí la jugada es la correcta 
y la confirmación llega tarde, 
porque en breves segundos comprendí su sentido, 
y soy el único entonces que en ese minuto histórico 
conoce lo que ocurrirá: 


¡La jugada del siglo ha llegado ya! 


Salta por fin la caballería Fischeriana... 

Un inesperado caballo salido del misterio, 
detiene el tiempo en el mundo del ajedrez. 
Cambia el rumbo de los destinos en una sala jugada. 
El público enloquecido corre para todas partes. 
Los árbitros no logran calmar a la fanaticada, 
que disfruta sin control este "GOOOL ” ajedrecístico, 
que en el último minuto Fischer saca de la nada. 


Ese fue el comienzo del final... 
Ahora todo queda claro, 


es realmente Tringov quien ha caído en un abismo. 
Ahora, en pocas jugadas, 
una enardecida caballería fischeriana, 
ataca violentamente, 
sín detenerse por nada, 
encerrando sin remedio al rey oponente 
en una impensada red de mate Fhilidor, 
que fue iniciada con el salto del caballo mágico, 

sín importar las madrugadas dedicadas por Tringov, 

y para esta variante de la Gotemburgo, 

la última batalla. 


Frank Calle (23/ dic/ 2019) 


He aquí la memorable partida 


Gueorgui Tringov-Robert 
Fischer 
IV Torneo Internacional a la 
memoria de Capablanca, 5? 
ronda, La Habana (Cuba), 1965 


1. e4 e5 2. 213 d6 3. d4 cxd4 4. 
¿Axd4 Df6 3. Mc3 26 6. £g5 e6 7. 
14 Yb6 8. Wa2 Wxb2 9. Eb1 

Durante el duelo Spasski-Fis- 
cher, de Reikiavik en 1972, se re- 
vitalizó la vieja continuación 9. 
“Ab3, que se tenía como inofensi- 
va para el negro. En la undécima 
partida del campeonato del mun- 
do Fischer continuó con 9 ... Wa3, 
y luego de 10. £xf6 exf6 11. £e2 
h5 12. 0-0 “Ac6 13. £h1 £d7 14. 
“Ab1! Wb4 15. We3 d5? 16. exd5 
¿Ne7 17. c4! con ventaja que resul- 
tó decisiva para Spasski. 

Pero en la partida Peleche — 
Coéiev, jugada por corresponden- 
cia en 1986, se llegó a esquemas si- 
milares por transposición, siguió 
10. £f6 ef 11. £e2 “Ac6 12. 0-0 h5S 
13. Ab1 Wb4 14. We3 d5 15. exd5 
“Ne7 16.003 M5 17. Wa3 Wb6+ 18. 
EN £d6 19. De4 £xf4 20. Axf6+ 
$18! y la posición se sostiene. 


> 9... Wa3 10. es 


Cuando se jugó esta partida es- 
ta era la continuación más aguda, y 
centraba el debate teórico entre 
blancas y negras. Aquí se dispone 
también de las alternativas 10. f5 y 
10. £xf6; éstas y otras variantes 
puede consultarlas el lector en las 
tablas que acompañan este traba- 
jo. y en las partidas de torneos re- 
cientes que incluimos a continua- 
ción de estos comentarios. 


> 10 ... dxe5 11. fxe5 (Mfd7 12. 
£.c4 £)h4! 13. £b3 Was 


Antes de proseguir, creo con- 
veniente aclarar que tuve el privi- 
legio de ser participante indirecto 
de los hechos que estamos na- 
rrando. Aconteció que por esa 
época, siendo muy joven, comen- 
cé a trabajar en labores auxiliares 
dentro de la organización de es- 
tos grandiosos torneos, lo que me 
permitía «compartir», en el salón 
de juego, con los más afamados 
ajedrecistas del mundo. 

Era realmente extraordinario 
poder dar la mano cada día a fi- 
guras tan legendarias como Smis- 
lov, Guéler, Ivkov y muchos otros 
más, que entonces nos parecían 
dioses —y lo eran—, convencido 


además de encontrarme viviendo 
momentos trascendentales para 
la historia del ajedrez mundial. 
Pero por si todo esto fuera po- 
co, recibí en esa ocasión la tarea de 
servir como «enlace», para llevar y 
traer las jugadas que se recibían y 
enviaban entre la mesa en que se 
desarrollaba, en cada ronda, la par- 
tida de Fischer —¡pero sin Fis- 
cher!—, y el pequeño lugar, oculto 
tras las cortinas del escenario, en 
que se encontraba el teletipo, en 
comunicación directa con el Man- 
hatan Chess Club, de Nueva York. 
Por eso, para los que tuvimos la 
oportunidad de vivir, «en directo», 
el desarrollo de esta partida, resul- 
ta muy grato rememorar estos 
momentos; y es que no sólo se es- 
taba produciendo un hecho histó- 
rico, sino que además, sabemos 
hoy que estabamos en presencia 
del nacimiento de una partida que 
resultó ser trascendental para el 
estudio posterior de esta variante. 


E> 14, 0-0 0-0 


No hay que olvidar que esta- 
mos ante un combate teórico, de 
manera que la partida se desarro- 
lla en un terreno en el que cada 


contendiente «tiene sembradas sus 
minas». A partir de aquí cada cual 
marcha según su propio mapa del 
suelo que pisa, y cualquier error de 
cálculo puede resultar fatal. 


> 15. Mxe6!? 


Esta jugada, que puso en esta- 
do de delirio a miles de aficiona- 
dos en la sala de juego y en mura- 
les aledaños, deja en claro la sor- 
presa preparada por Tringov para 
este encuentro. 

A primera vista la situación 
parece tornarse desesperada y 
una lluvia de amenazas surgen 
por doquier. Es también el mo- 
mento en que las jóvenes admira- 
doras del estadounidense —que 
en su mayoría asisten al torneo 
sin saber nada de ajedrez— co- 
mienzan a preguntarse cómo es 


posible que digan que Fischer, su 
ídolo, esté totalmente perdido. 
Adelantándonos a los aconte- 
cimientos diremos que, un año 
después, también en La Habana, 
el propio Tringov optó por la con- 
tinuación 15. £:16!, “Mxf6 16. exf6 
Eds! 17. Exb4 Wxb4 18. WosS 96 
19, 141? b6 20 Ah4. Tringov-Pal- 
masson, Olimpiada de La Habana 
1966. 

En realidad la jugada 15. £+f6 
surge como consecuencia de las 
investigaciones postludum de la 
partida que estamos analizando. 
Introducida con éxito en la partida 
R.Byrne-Evans, Campto. EE. UU. 
1966, fue refutada poco tiempo 
después con la continuación 16 ... 
Ed8! empleada por Palmasson en 
la partida antes mencionada. 


> 15 ... fxe6 16. £xe6+ 2h8 
17. Éxf8+ £xf8 18. Wf4 


Vale la pena describir aquí los 
hechos tal como ocurrieron y na- 
da más apropiado que transcribir 
nuestra propia vivencia de esta 
historia, tomamos las palabras 
que aparecen en el artículo que 
publicamos en la revista cubana 
Jaque Mate, de abril de 1974, hace 
más de 30 años. 

«Un acalorado murmullo re- 
corrió el amplio Salón de Emba- 
jadores del Hotel Habana Libre, 
lugar sede del evento, cuando el 
GM Tringov hizo su jugada 18. 


“YWf4. En todos los tableros mura- 
les que reproducían la partida (y 
eran por lo menos tres) una enor- 
me cantidad de público especula- 
ba sobre todo número de situa- 
ciones posibles. Pero la conclu- 
sión general era sólo una: ¡Fis- 
cher estaba perdido! 

»Por otra parte, en la sala de 
juego, todos los maestros partici- 
pantes se acercaban cautelosos a 
la mesa donde se escenificaba el 
encuentro, y por el modo tan ex- 
presivo de sus gestos no era difícil 
comprender sus pensamientos: 
evidentemente la situación del 
GM norteamericano era desespe- 
rada. 

Fue entonces cuando sucedió 
lo insólito: el “télex” acababa de 


trasmitir una respuesta que estre- 
mecía a todos los presentes. Fis- 
cher contestaba...» 


Detengamos un instante en 
esta referencia y agreguemos al- 
gunos elementos desconocidos de 
esta historia. Quizás no tengan 
ninguna importancia especial, pe- 
ro no dudo que el lector se intere- 
sará también por compartir las 
emociones particulares del autor. 

Hagamos un pequeño salto y 
retrocedamos un instante, sólo un 
instante, y rememoremos lo suce- 
dido en el preciso momento en 
que llega, desde New York, la es- 
perada respuesta con la segura 
rendición de Fischer. 

Allí, junto al viejo teletipo, tras 
las cortinas del escenario, hay una 
pequeña mesa, y sobre ella un ta- 
blero. Es en este tablero, común y 


corriente, en el que siempre se 
mantiene la posición de la partida 
que se está trasmitiendo, de mane- 
ra que pueda hacerse una revisión 
inmediata de cada jugada recibida. 

Por tanto, es ese sencillo table- 
ro el primero en enterarse de ca- 
da respuesta que realiza el ídolo 
norteamericano; y soy precisa- 
mente yo, el que ahora relata esta 


historia, la persona privilegiada 
que tiene la primicia de las gran- 
des noticias en las partidas de es- 
te inolvidable acontecimiento. 


Por eso, cuando a mis manos 
llega, vía “télex”, la extraordinaria 
respuesta, y sobre aquel sencillo 
tablero se hace evidente la mag- 
nitud de la tormenta que está por 
desatarse, comprendo que por un 
instante exclusivo —y eso paga 
todos los sin sabores de trabajo 
tan modesto— soy la única perso- 
na de la nación que conoce una 
verdad que hará saltar de júbilo, 
hasta el delirio, a los miles de aje- 
drecistas que siguen la partida en 
el inmenso recinto del torneo. 

En resumen, todo no ha sido 
más que una maravillosa trampa 
preparada por Fischer, jugada 
tras jugada, en indiscutibles horas 
de laborioso estudio. 

Lamentablemente, momentos 
así sólo se viven una vez en la vi- 
da, y no siempre estamos prepa- 
rados para reaccionar, plena y li- 
bremente, ante la trascendencia 


de un hecho único. Si fuese hoy, 
quizás no me importaría entrar al 
salón, mensaje en mano, gritando 
a todo pecho: 


¡¡Fischer está ganando!! 


Pero ese día, en cambio, bajé 
nervioso la pequeña escalera que 
conducía del escenario a la mesa 
de juego, y como de costumbre, 
entregué el mensaje... 

Instantes después, el Dr. José 
Raúl Capablanca (hijo), en repre- 
sentación del gran maestro norte- 
americano, hace en el tablero de 


La Habana la jugada: 


> 18... Acó6!! 


Primero un silencio expectante, 
y de pronto recorre el enorme y 
majestuoso salón una tremenda 
explosión de locura colectiva. La 
mayoría de los presentes, simples 
aficionados, no alcanzan a com- 
prender lo sucedido, pero interpre- 
tan que algo extraordinario acaba 
de ocurrir; gentes que nada saben 
de ajedrez corren de un lado para 
otro, y en los murales, como trom- 
ba marina imparable, se produce 


un alboroto extraordinario, en tan- 
to el Arbitro Internacional Alberto 
García llama inútilmente al orden. 

Tringov ha caído en una ma- 
gistral trampa, servida en bandeja 


de plata. Con esta sorprendente 
movida las negras no sólo frenan 
las amenazas de mate en g8, sino 
que preparan, además, una terri- 
ble maniobra, que brota como 
por arte de magia en una posición 
en que la mayoría de las piezas 
negras parecían estarse bloque- 
ando unas a otras. Pero la reali- 
dad es totalmente diferente... 


co 19, Wf7 Wes+ 


La ganancia de tiempo salva- 
dora. 


> 20. 2h1 Df6 21. £xc8 


No servía 21. exf6 por 21 ... 
£xe6; ni 21. £xf6 por 21 ... £xe6 
22. Wxe6 exf6 23. Wx f6 Ag7. 


> 21 ... Axe5 22. We6 Meg4 


¡Y las blancas abandonan! 
Las amenazas de mate, a lo Phili- 
dor, conllevan a pérdidas mate- 
riales irreparables. 


FIN 


